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PERIODICO PO/ ITICO Y OLARIDOSO.

Oaxaca, Febrero 14 de 1881.

El pueblo es un gran poder.
Los mandarines tienen las 
leyes en la cabeza, y el 
pueblo las tiene en los brazos.

EDITORIAL.

DOS CLUBS Y ÚN CANDIDATO

Hay en esta capital clos clubs que 
postulan para gobernador del Estado 
al’C. general Porfirio Díaz.

El primero se compone del elemento 
oficial, y el segundo de algunos parti­
culares que se proponen reunir sus 
prosélitos para realizar súír proyectos.

El primero no tiene otro fin que al 
cambiar el personal del ejecntivo, el 
nuevo candidato tenga en cuenta sus 
trabajos y lo llame á ocupar un lugar 
á la mesa del presupuesto.

Mas claro, solo se propone conseguir 
por todos medios posibles su convenien­
cia, sin fijarse en la felicidad del Esta­
do.

El Liberal y la Reforma, son los ór­
ganos de los clubs.

En sus columnas solo dice el prime­
ro, que I). Porfirio es bueno y que es 
el único hombre á propósito para ocu­
par la primera magistratura del Esta­

do, que él cambiará enteramente la di­
fícil situación porque atravezamos y 
otras cosas por este estilo que á nada 
conducen.

Pero ¿cuál es el plan político de es­
te club? ¿cuáles son sus bases? se nos 
dirá que la principal de ella es la a- 
malgamacion de todos los partidos, la 
fusión de los diversos colores políticos, 
la destrucción completa de la oposición 
sistemática comó dice la Reforma, ¿y 
que consigueremos con esto? nada, ab­
solutamente nada, porque con esta re­
conciliación, veremos ocupados otra 
vez los puestos elevados de la nueva 
administración, por los mismos verdu­
gos de la Sierra que hoy figuran, no 
obstante la general repugnancia con 
que el pueblo ve todos sus actos.

El general Diaz, pues, no debe for- x 
marse un círculo compuesto de las 
personas que actualmente están colo­
cadas, porque esto traería consigo la 
ruina completa del Estado.

Si por ejemplo, se tratara del exter­
minio radical del despotismo serrano, 
no cabe duda que la felicidad de Oa- 
xaca seria un hechb, cesaría esa plaga 
constante que absorve las rentas del e-


